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      Las pesadillas y los sueños


      —¿Cuánto habré caminado? —se preguntó agotado Yael en medio de… ¿dónde?—. ¿Dónde estoy? —Trató de orientarse en la oscuridad a pesar del miedo. Entrecerró los ojos para ver si así podía distinguir algo. Oyó un ruido de insectos, como si un enjambre se acercara. Yael empezó a sentir desesperación y quiso correr, pero las piernas no le respondían. Paralizado, sólo le quedaba gritar para pedir auxilio… Pero la voz tampoco salió. El zumbido se acrecentaba, amenazador, y se mezclaba con los latidos de su corazón. Extendió los brazos para palpar si había algo o alguien cerca de él. Nada, no había nada. Trató de dar un paso y de nuevo las piernas se quedaron ancladas. Comprendió que era inútil tratar de ver algo en medio de aquella penumbra, cerró los ojos para aislarse del zumbar de las abejas. Tomó aire y se concentró en un nuevo intento por moverse…
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      —Resiste y ven conmigo —pidió la voz en un susurro tan cerca del oído que sintió su aliento. Lleno de terror, intentó correr de nuevo. Dio un paso, luego otro, y entonces Yael cayó. El descenso le pareció altísimo. Quiso gritar de nuevo, pero un sobresalto le hizo abrir los ojos.


      Estaba en su cuarto, recostado sobre la cama. Su balón de futbol se encontraba en el piso. Sobre la repisa estaban sus libros favoritos y las filas de coches que coleccionaba desde niño. La luz de la luna entraba por la ventana y un ligero viento movía la cortina. «¡Qué alivio!», pensó, sintiendo todavía los fuertes latidos de su corazón. Revisó el celular para ver si ya tenía que ir a la escuela. Eran las tres de la mañana. Se quedó quieto y comenzó a pensar si cerraba de nuevo los ojos para tratar de dormir… «Y ¿si vuelve la pesadilla? Papá dice que él sueña muchas veces lo mismo, pero la verdad es que yo no. Son las tres de la mañana, ni modo que me quede así, despierto, hasta las seis», pensó.


      Yael miró otra vez hacia la ventana y se tapó con las cobijas casi hasta la nariz; todavía no quería salir de la tibieza de su cama.


      Cerró los ojos.


      —Yael, ¿resolviste el problema dos de la tarea? —le preguntó la maestra de Matemáticas.


      —Sí, bueno, en realidad no —contestó Yael.


      —¿Sí o no, Yael? —insistió la maestra sin dejar de mirarlo fijamente.


      —Bueno, es que yo tengo una duda…


      —¿Una duda?, una duda tengo yo sobre ti, Yael. A ver, dinos, por favor, ¿por qué estás en piyama y qué hace ese osito de peluche en tu mochila?


      Una carcajada general y la vergüenza que le provocó despertaron a Yael.


      De nuevo con los ojos abiertos, intentó recordar qué había cenado como para tener esos sueños: «¿Quesadillas?, ¿leche?, ¿de dónde habrá sacado mi maestra que tengo osito de peluche? ¿Hice toda la tarea de Matemáticas?».


      Yael se preguntaba todas estas cosas porque, más de alguna vez, escuchó que si cenas mucho o te quedas con alguna preocupación o emoción fuerte del día, puede aparecer en los sueños. Pasado un momento se rio de sí mismo imaginándose en piyama en la escuela. Volvió a consultar la hora: apenas las cuatro. Todavía podía dormir un par de horas más.


      Se hizo ovillo y volvió a cerrar los ojos. El equipo lo estaba dejando todo en la cancha de futbol; jugaban la semifinal. Yael era delantero, y un muchacho muy alto, del equipo contrario, lo tenía bloqueado todo el tiempo. En más de una ocasión lo agredió con empujones o metiéndole el pie, pero Yael esquivaba todos los golpes. En ese momento, el otro equipo tenía posesión de la pelota, pero un defensa de su equipo la pateó para enviarla cerca de la portería.


      —¡Yael! ¡Yael, es tuya! —le gritó. Yael siguió el balón con la mirada como si lo viera en cámara lenta. Se adelantó y, tras recibirlo con el pecho, lo dirigió hacia la portería. El balón se elevó más de lo que esperaba; en lo alto, se convirtió en una enorme bola de fuego que salió expelida hasta muy lejos. Cuando su mirada regresó a sus compañeros, los encontró convertidos en piedra. Además del susto, el silencio era absoluto. En medio de la oscura desolación, una luciérnaga se hizo notar a lo lejos. Sin saber qué hacer, comenzó a caminar para retirarse de la cancha. Una mano fría y dura lo tomó del brazo. Yael volvió a abrir los ojos con sobresalto, sintiendo que el corazón de nuevo quería salírsele del pecho.


      «No, ya no me vuelvo a dormir», pensó aterrado y abrió la puerta de su cuarto con la esperanza de que entrara su perro Bico y se acostara al pie de la cama. Al oír la puerta de Yael abrirse, Bico lanzó un gruñido gustoso y entró para echarse sobre un tapete cerca de su amo. Desde la cama, Yael bajó el brazo y lo acarició para agradecerle la fiel compañía tranquilizadora. Así, sobándole el lomo, se quedó dormido.


      La alarma sonó a las seis y media; no podía apagarla porque estaba demasiado dormido y no le atinaba a la pantalla de su teléfono. Abrió los ojos y lo primero que vio fue un montón de plumas suspendidas frente a su cara. La sorpresa lo hizo parpadear con rapidez. Con la vista más clara, Yael encontró, colgado de la lámpara, un atrapasueños con una piedra cristalina en el centro. Era hermoso; se mecía suavemente con el aire que entraba por la ventana, y la claridad del amanecer jugaba con los cortes de la piedra reventando la luz en destellos de distintos colores. Cuando extendió la mano para sentir la suavidad de las plumas y el tejido del atrapasueños, una corriente de aire lo hizo bailar y agitar sus cuentas de colores. Pero era la piedra del centro la que más atraía su mirada con ese juego de luces para la vista. Las plumas eran café claro con rayas más oscuras. «Podrían ser de águila», pensó.


      —¡Yael! ¿Ya estás listo, hijo? —preguntó su mamá desde la cocina.


      —Ya, mamá. Ya voy.


      Yael salió de su recámara.


      —¿Todavía en piyama, Yael?, ¿ya viste la hora?


      —Es que te quería preguntar…


      —Me preguntas después, hijo. Cámbiate, por favor, no vas a llegar a tiempo a la escuela. Hoy puede llevarte tu papá, apúrate por favor.


      Yael tuvo que ignorar el aroma a huevos con tocino y regresó a su recámara para cambiarse. El atrapasueños era hermoso. Hizo un repaso de todas las pesadillas que había tenido y el atrapasueños no estaba ninguna de las veces que se despertó en la madrugada; si hubiera estado, se habría dado cuenta. «¿Quién lo trajo?», se preguntó, y recordó que a mamá le gustaban ese tipo de cosas.


      —¿Te quedas a futbol? —le preguntó su mamá cuando volvió a la cocina.


      —Sí, mamá. ¿Tú colgaste un atrapasueños arriba de mi cama?


      —¿Un atrapasueños? No, hijo, pero me gustan mucho. Debió de ser tu papá. Creo que ayer andaba en un bazar buscando un regalo para tu abuela. Ándale, desayuna bien, ¿sabes si tu hermano ya se levantó?


      —No, no sé —le contestó Yael. Luego le dio una buena mordida a un pan tostado y apuró el vaso de leche—. ¿Y papá?


      —Desayunó antes que tú y ya debe de estar a punto de salir.


      Yael regresó a su recámara una vez más. Desde el pasillo se veían los destellos de luz del atrapasueños. Se lavó los dientes, tomó su mochila, el balón de futbol y fue al coche, donde ya lo esperaba su papá.


      —Buenos días, papá.


      —Buenos días, hijo.


      —¿Fuiste tú quien puso un atrapasueños en mi cuarto?


      —No, pero mira qué coincidencia. Ayer en el bazar trataron de venderme uno. Dudé por un momento, la verdad, porque ya sabes que a mamá le gustan ese tipo de cosas entre autóctonas y mágicas, ¿no? Pero al final no lo compré. Yo creo que ella lo ha de haber sacado de alguno de sus baúles llenos de cosas, porque llegando del bazar le conté cómo me insistía el vendedor y me hablaba de cómo los nativos de Norteamérica aseguraban que con uno de éstos desaparecen las pesadillas… Qué tonterías, ¿no?


      —Y ¿cómo era ése que te quisieron vender?


      —Pues me llamó la atención que en el centro tenía una piedra muy brillante, pero la verdad no me fijé mucho.


      Yael sintió un escalofrío y permaneció en silencio el resto del trayecto.
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      Llegando a la escuela se encontró con María, su mejor amiga.


      —¡Hola, Yael! —lo saludó alegre—. ¡Qué cara traes! ¡Parece que viste un zombi!


      —Pues casi…


      —¿Viste a la maestra de Mate? —preguntó ella, bromista.


      —Sí, soñé con ella; me hacía quedar en ridículo delante de todos. Pero no es eso, María, la verdad tuve una noche con muchas pesadillas y…


      —¿Quesadillas, alguien dijo quesadillas? ¡Yo quiero! No desayuné —interrumpió Diego, que acababa de llegar.


      —Pe-sa-di-llas, tragón, a ver si dejas de pensar en comida —le dijo María.


      —Pues si hablan de eso, yo me voy a otras cosas más agradables. ¿Saben qué?, acabo de pasar cerca de la dirección y dicen que hay una niña muy bonita haciendo examen de admisión. ¡Adiós, voy a ver si la veo! —se despidió Diego sonriendo.


      Yael le contó a María sus sueños y cómo en la mañana había encontrado el atrapasueños que nadie había puesto ahí, ni papá ni mamá.


      —Bueno —dijo María—, falta preguntarle a tu hermano, tal vez él…


      —¡Ja! Si ni siquiera me presta el control de la tele, ya mero me va a comprar algo.


      —Bueno, no sé, con ganas de hacer las paces o algo así, ¿no? Sería un gran regalo de tu hermano… ¡A mí los atrapasueños me encantan! ¿Te conté que tengo una pequeña colección? Un tío me los regaló hace mucho.


      —Está claro que no fue mi hermano, y la verdad me da algo de miedo —contestó Yael tan absorto en sus pensamientos que no le puso mucha atención a María.


      —¿Miedo? Pero ¿por qué? —preguntó ella—. Aunque sí, tienes razón, es misterioso… ¿Sabías que los atrapasueños son precisamente para alejar los malos sueños? Dijiste que tuviste pesadillas pero que finalmente pudiste dormir y ya después viste el atrapasueños. Yo creo que sí funcionan —le dijo con entusiasmo y casi sin respirar—. Los hacían los nativos de Norteamérica. En mi colección…, bueno, no sé si se pueda llamar colección, son como diez, tengo unos redondos y otros en forma de gota. Hay unos que en el centro de la malla tienen una piedra y otros con el círculo de la malla vacío. Mi favorito es uno grande, circular, con muchas cuentas de colores, y del aro le cuelgan otros atrapasueños más chiquitos. El tuyo ¿cómo es?


      María se quedó esperando una respuesta, pero Yael estaba como trabado.


      —¿Hola? ¡Hola! —insistió María agitando la mano frente a sus ojos—. ¿Cómo es el tuyo?


      —Pues la verdad tiene una piedra muy brillante en el centro y muchas plumas que yo creo que son de águila. La malla es… creo que azul…


      —¿Seguro?, debería ser roja o color vino. Recuerdo que mi tío me dijo que los nativos las pintaban así. Se supone que la red es un filtro que atrapa las pesadillas y deja pasar los sueños agradables, que se deslizan por medio de las plumas hasta su dueño. Luego, cuando sale el sol, su luz destruye las pesadillas que se quedaron atoradas. Los indios nativos que los hacían eran los… ¿apaches? No, ¡ay, no me acuerdo! Déjame ver en internet…


      María consultó su celular.


      —Aquí dice que eran los ojibwa, y que los hacían con madera de sauce blanco —continuó leyendo la información en su teléfono—, pero que los sioux pensaban que eran los sueños buenos los que se quedaban atrapados en la red y luego se deslizaban por las plumas al durmiente. Mmm…, al revés de como había dicho… ¡Ah!, y aquí dice que se originaron en una leyenda.


      —¡Ya volví! ¿Qué pasa, Yael? ¿Sigues con cara de pesadilla? Por cierto, no pude ver a la niña que estaba haciendo el examen —dijo Diego.


      —¿Cara de pesadilla? ¡No! ¿Cómo crees? Nada más apareció un atrapasueños en mi recámara y resulta que nadie sabe cómo llegó allí —dijo Yael con algo de ironía.


      Diego abrió más los ojos.


      —¡No! ¿En serio? ¿Así de la nada te llegó un atrapasueños? —preguntó sorprendido.


      —Yo digo que falta que le pregunte a su hermano si no lo colgó él —dijo María.


      —Pues claro, tuvo que haber sido él, pregúntale hoy. Y si no fue él, ¡yo quiero ver ese atrapasueños! —exclamó Diego con entusiasmo.


      Sonó el timbre para entrar a clases y los tres amigos fueron a sus salones.


      Cuando Yael volvió a casa después del futbol, su hermano mayor, Carlo, estaba haciendo un trabajo en el comedor.


      —¿También compraste uno para ti? —preguntó Yael.


      Su hermano estaba bastante concentrado y ni siquiera levantó la cara para contestar.


      —¿Un qué?


      —Un atrapasueños.


      —No sé de qué hablas —le contestó secamente.
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      El atrapasueños de Yael


      Yael recordó una caja en la que le habían dado un regalo de cumpleaños y la sacó del clóset para guardar el atrapasueños. No quería conservarlo en su recámara, así que lo dejaría en la cochera, en lo que mamá llamaba el «clóset de tiliches». Cuando se dispuso a descolgar el atrapasueños, éste empezó a agitarse a pesar de que no había viento y la piedra central emitió destellos de colores. Parecía que el objeto se negaba a abandonar su sitio. «Son mis nervios», pensó y lo bajó de la lámpara. Lo sostuvo unos segundos y la piedra volvió a brillar intensamente.


      Con mucho miedo, Yael guardó el atrapasueños en la caja y se dirigió con prisa a la cochera.


      —¿A dónde con ese regalo? —preguntó mamá.


      —Es la pura caja, al clóset de tiliches —mintió Yael.


      Se aseguró de cerrar bien la puerta del clóset después de meter la caja.


      Lo poco que quedaba de la tarde se pasó rápidamente haciendo tarea. Después de la cena, se bañó y se acostó a dormir. Como siempre, la luz se filtraba por las cortinas, que se mecían con los vientos tranquilos de abril. Yael se quedó dormido.


      Soñó que estaba en casa con sus amigos, Diego y María, cuando sonaba el timbre y dejaban un regalo. La caja estaba envuelta con papel de color azul platino tan brillante que Yael se reflejaba en él. Antes de abrirlo quiso saber de parte de quién era, pero se llevó una gran sorpresa al leer la etiqueta, que sólo decía:


      Vive como si fueras a morir mañana,

      pero sueña como si fueras a vivir para siempre.


      —Miren este regalo —exclamó Yael—. Está muy raro, no dice de parte de quién es.


      —A ver, déjame verlo —dijo Diego—. ¿De quién puede ser?


      —Pues, ¡ábranlo ya! —gritó desesperada María arrebatándole la caja para abrirla; pero, en ese momento, la envoltura cambió a color naranja—. ¿Qué? ¿Lo vieron? —María dejó caer el regalo.


      —Sí —afirmaron Yael y Diego, temerosos.


      Los tres se quedaron inmóviles mientras la caja recobraba su color azul platino. Después de unos segundos de silencio, Diego se acercó, pero sólo dio unos pasos y el regalo volvió a cambiar de color.


      —¡Ahora es verde! —gritó Diego mientras daba un salto hacia atrás.


      —¿Qué hacemos con esto? —preguntó Yael después de un momento.


      —Tenemos que abrirlo para saber qué es y por qué cambia de color —dijo María.


      —Tienes razón —afirmó Diego.


      —Yo creo que hay que echar un volado para ver quién lo abre —propuso Yael.


      —No, es tu regalo, yo sería incapaz de dejarte sin regalos. Ábrelo cuando nos hayamos ido y mañana nos cuentas qué es…, bueno, si es que amaneces vivo —dijo Diego con sarcasmo para ocultar su cobardía.


      Sus amigos se marcharon y Yael se quedó solo con el regalo en su recámara. Un miedo mezclado con fascinación se apoderó de él. En cuanto se acercó a la caja, ésta comenzó a brillar con fuerza.
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      La sorpresa lo despertó, y lo que vio le hizo creer que estaba teniendo una pesadilla: el atrapasueños estaba colgado de la lámpara, como si nunca lo hubiera llevado al clóset. La caja de regalo, destapada y tirada en el suelo, le sirvió para confirmar que estaba despierto. La piedra del atrapasueños brilló con nueva intensidad en iridiscencias de colores. Yael se incorporó y lo descolgó para observarlo con detenimiento. Se sentía como hipnotizado viendo el aro perfecto con la red azul, no roja, como había dicho María. Si su amiga tenía razón, la madera debía ser de sauce blanco. Tres grupos de plumas colgaban del aro, precedidos de varias cuentas de piedras naturales de distintos colores. Le pareció ver una «Y» desdibujada en el tramo del aro que sostenía el grupo central de plumas, que era un poco más grande que los otros dos. «Sí, las plumas deben de ser de águila, mezcladas con unas cuantas de lechuza», pensó Yael. Al tocar las plumas, gran parte de su temor se convirtió en una curiosidad que lo llenó de energía. Decidió dejar el atrapasueños en su sitio y tomarle una foto con el celular para mostrárselo en la escuela a sus amigos. Luego empezó a escribirles un mensaje:


      No me van a creer, pero…


      «No. Mejor les digo en persona», pensó, y borró lo que había escrito.
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      Diego llegó a la escuela con prisa y, al ver a Yael en la entrada de su salón, se acercó a saludarlo.


      —¿Qué, no te moriste por culpa de tu atrapasueños misterioso? —le preguntó bromista.


      Yael abrió los ojos con asombro recordando los diálogos del sueño.


      —Ya ves que no, pero me pasó algo rarísimo. Fíjate que guardé…


      —Me cuentas luego, me quedé dormido jugando anoche y no hice la tarea. Me voy a mi salón porque ya estoy a punto de que mis papás me… —Diego se dibujó una línea imaginaria en el cuello con el dedo—. ¡Nos vemos en el receso!


      Unos segundos después, llegó María.


      —Me hiciste buscar mi colección de atrapasueños con lo que me contaste. ¿Le preguntaste a tu hermano si fue él quien te lo regaló? —le interrogó su amiga.


      —Sí, y no fue él.


      —¡No! —exclamó María con asombro—. ¡Qué extraño!


      —¡Sí, nadie fue! —exclamó Yael, sintiendo otra vez el miedo en el estómago—, y lo más raro es que lo metí en una caja de regalo y lo llevé al clóset de tiliches de la cochera, pero en la mañana ya estaba otra vez en mi cuarto. Mira, le tomé una foto.


      —¡Está increíble, Yael! Y mira la piedra grande, ¡es preciosa! —dijo María, sorprendida al oír lo que decía su amigo.


      —Y tengo otra cosa que contarte. Anoche tuve otro sueño extraño y como de terror, porque la caja en la que metí el atrapasueños aparecía en mi casa, sin que supiéramos lo que había adentro, y brillaba y cambiaba de color delante de nosotros, porque tú estabas en mi sueño y Diego también… Imagínate cómo me asusté cuando desperté y encontré de nuevo el atrapasueños sobre mi cama y la caja en el piso. Pero lo más raro de todo es que, después de observarlo bien, se me pasó el miedo. No sé de qué se trate todo esto —dijo Yael, pensativo.


      María lo escuchaba con mucha atención y comenzó a asustarse un poco.


      —Bueno, pero ¿sabes que ayer seguí investigando? —preguntó María tratando de distraer a su amigo—. Investigué la leyenda que los originó y me gustó mucho. Los nativos pensaban que una mujer muy bonita protegía a los niños y a los bebés del mal. Según la leyenda, se inclinaba sobre ellos y tejía una especie de telaraña invisible a su alrededor. Su nombre, que ahora no recuerdo, quiere decir precisamente «mujer-araña». Pero, cuando empezó a haber demasiados niños y ella ya no podía cuidarlos a todos, los indios nativos crearon el atrapasueños como protección; por eso tienen una parte tejida como telaraña. Déjame verlo otra vez —le pidió María el celular con la mano extendida—. Creo que es el atrapasueños más bonito que he visto… ¿Ya lo vio Diego?


      —No. Se lo iba a mostrar, pero se fue corriendo a su salón porque no hizo la tarea y sus papás lo van a regañar.


      —¡Ay, Diego! Siempre en la luna. Mándale la foto —le pidió María.
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      Los poderes de las piedras


      Cuando María llegó a casa después de asistir a la escuela y a sus clases de baile, seguía dándole vueltas al asunto del atrapasueños de Yael. Sacó su colección de la bolsa en la que los había metido el día anterior y los extendió sobre su cama. También le parecieron bonitos; de los diez, sólo dos tenían forma de gota. El color de las redes iba de la gama del rojo al café. Las piedras, las cuentas y las plumas variaban mucho: dos tenían plumas iguales a las del atrapasueños de Yael y otros tenían plumas de lechuza, según le había dicho su tío. El que más le gustaba tenía plumas iridiscentes en tonos de verde y azul, como si fueran de colibrí, pero más grandes. Entretejidas en la malla había piedras naturales de distintos colores.


      «¿Para qué serán las piedras?», se preguntó y se puso a investigar sobre las que reconocía.


      Ámbar: no es una piedra, sino una resina fosilizada durante millones de años. Por ello, se le considera portadora de vida y se le atribuyen grandes propiedades de protección contra las energías negativas. Tiene la luz de la iniciación; puede llegar al alma del portador y darle la visión de la verdad.


      Turquesa: algunos nativos de Norteamérica la usaban para crear pinturas sobre la arena con el fin de que atrajeran la lluvia; otros grupos la ponían en sus arcos para mejorar la puntería. Ayuda también a resolver problemas creativamente y a eliminar en su portador la actitud de mártir, además de calmar los nervios.


      Cuarzo: según las antiguas creencias, estimula el psiquismo y la protección, si se trata con cariño la piedra.
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      María estaba divertida y entretenida con todas las descripciones y las diferentes creencias, así que siguió leyendo:


      Amatista: si se coloca una de estas piedras bajo la almohada, alejará el insomnio y las pesadillas. Protege de los ataques psíquicos y es portadora de la paz.


      Citrino: se usa de noche para energetizar y alejar el miedo y las pesadillas. Facilita la creatividad y la autoexpresión.


      Aguamarina: se utiliza como amuleto protector al navegar o volar sobre el agua. Se usa para fortalecer la salud y para detener el miedo, ya que ayuda

      a sacar el coraje oculto detrás de él.


      Piedra luna: asociada con este astro, se pensaba que otorgaba mayor protección durante el periodo de la luna creciente. Debajo de la almohada ayuda a un mejor descanso. Fortalece la voluntad, la introspección, la concentración y la fantasía.


      Granate: es una piedra de protección, usada para aumentar la fuerza del cuerpo, pero sobre todo se le considera un excelente protector contra los ladrones.


      Trató de clasificar todas las piedras de sus atrapasueños y casi lo logró, pero no reconocía algunas. En ésas estaba cuando su mamá entró a su cuarto.


      —Hija, ¿qué haces con todos los atrapasueños sobre la cama?


      —Pues los miro. Trato de identificar las piedras y averiguar de qué pájaro pueden ser las plumas. Mamá, ¿tú crees que las piedras tienen poderes mágicos?


      —Yo creo que las piedras bien pulidas, en un collar, una pulsera o unos aretes tienen el poder de que me vea más guapa, o cuando menos de que me sienta más guapa —le contestó sonriente—. Pero si tu pregunta es si creo que colgándome un cuarzo en forma de pirámide me voy a librar de las malas vibras o las envidias y cosas así, pues la verdad no… Creo más en el poder de mi voluntad y de mi fuerza interior, aunque sé que durante años, por no decir siglos, distintas tribus les atribuían poderes… Por lo pronto, es en serio, mis aretitos de amatista harán que se me vea mejor mi blusa morada, ¿no crees?


      —Pues aquí dice que la amatista te trae la paz y que, si la pones debajo de la almohada, aleja el insomnio y las pesadillas.


      —Totalmente de acuerdo. No voy a estar tranquila ni voy a poder dormir hasta que encuentre mis aretes; en lo que no estoy de acuerdo es en ponerlos debajo de la almohada.


      María y su mamá rieron.


      Cuando su mamá salió de la recámara, María escogió un atrapasueños y lo colgó en la cabecera de su cama. Era el de las plumas iridiscentes azules y verdes con cuentas de ónix, ámbar y aguamarina. María apagó la luz de su recámara y se quedó un rato pensando en la misteriosa aparición del atrapasueños de Yael.
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